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Los últimos dos decenios del siglo XX se distinguieron 
por intensos cambios institucionales en América Lati­

na y Europa central. En la primera las transformaciones 
fueron de carácter económico y luego pol ítico y social. 1 En 
Europa central, las incesantes transformaciones se desen­
cadenaron sobre todo por aspectos político-democráticos, 
pero después el ambiente económico y social sufrió una 
metamorfosis difícil de discernir. Estas regiones tan 
distintas compartieron una historia a finales del siglo 
XX: el tipo de transformación institucional aplicada por 
iniciativa de los principales organismos internacionales. 
El presente ensayo pone en relieve las similitudes de los 
cambios institucionales en América Latina y Europa 
central, con la fin alidad de establecer un diálogo entre 
las experiencias de ambas regiones. En cuanto a América 
Latina se utilizan los ejemplos de Argentina, México y 
Chile, y por Europa central se recurre a Polonia, Hungría 
y la República Checa. 



Primero se exponen algunas características comunes 
de los países mencionados, sobre todo en lo que corres­

ponde a la agenda de las políticas públicas aplicadas desde 
los conceptos del neoliberalismo económico. Segunrlo, 
se analizan los patrones de crecimiento demográfico, así 

como de clesempeiio económico, y las principales medi­
das del cambio institucional. Tercero, mediante indica­

dores económicos se compara el desempeiio del sistema 
productivo durante los dos últimos decenios del siglo XX, 

con interés especial en la inestabilidad como un fenómeno 

inherente al cambio institucional. Cuarto, se reflexiona 
en torno a la interconexión de conceptos como liberali­

zación económica, democracia y mercado, debido a que 
uno de los principales retos en ambos procesos de cambio 
era lograr la transición hacia una economía ele mercado 

y ele manera simultánea consolidar los mecanismos de­
mocráticos que respaldarían esa transformación . Quin­

to, se analiza el papel del Estado en estos fenómenos de 
cambio institucional , ya que se le ha seúalado como el 
principal responsable ele las crisis económicas, pero al 
mismo tiempo ha sido un actor decisivo en las reformas 

democráticas y de mercado. Sexto, y último, se examina 
el tipo ele cambio institucional sustentado en la prepara­

ción de entornos específicos y los principales desafíos a 
que se enfrentan . 

CARACTERÍSTICAS COMUNES 

Un elemento común de los procesos que se van a com­
parar es la influencia ele las ideas que sustentan estos 

cambios: el neoliberalismo económico. Es factible ob­
servar este escenario dinámico como un proceso con la 
cohabitación inaudita de nuevas y antiguas estructuras 

organ izacionales, en las que el a prenclizaje y el descifra­
miento ele entornos fue una práctica cotidiana. Paradó­
jicamente, ele este elemento en común se desprende una 

serie ele trayectorias particulares que singularizan cada 
uno de los fenómenos y se crea una extenso conjunto de 

relaciones y redes socioeconómicas cuyo resultado es un 
mosaico ele matices institucionales específicos. Por supues­
to que el desafío no sólo es empírico en lo que concierne a 

las políticas públicas, sino también teórico. Para algunos 
estudiosos llegó el momento de corroborar la pertinencia 

de una serie ele herramientas y postulados de los análisis 
económicos construidos a lo largo del tiempo.~ 

2. John Pickles y Adrian Smith, " lntroduction . Th eorizing Transition 
and the Political Economy of Tran sformation ", en J. Pickles y A. 
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Por una parte , e n América Latin a se dio una con­

vergencia en cuanto al tipo de es trateg ia seguida (pro­
gramas ele <Uuste estruc tural) , mientras que en Europa 
ce ntral se enfrenta ron entre sí dos estra tegias principa­

les: la terapia ele choque y la visión graclualista. La excep­
ción fue el caso de la República Democrática Alemana 

(RAD) debido a que la reunifi cación marcó un a ruta in­
cuestionable: importar la est ructura organizacional ele 

la República Federal el e Alemania (RFA) y adaptarla al 
nuevo entorno. " 

Estos procesos se han interconectado por una serie 
de elementos que ele una u otra manera afec tan am­

plios aspectos ele la vida cotidiana . Por lo que concier­
ne a Europa central, dos áreas en apariencia distintas, 

como la protección social y el papel ele las empresas 
socialistas, muestran el grado ele complejidad e in­
terdependencia en las relaciones socioeconómicas , 

donde se inmiscuyeron tanto los espacios regionales 
como el dese mpeii.o ele los sectores productivos . Por 
las ciudades industriales pasaba un a parte considera­

ble ele los beneficios económicos que se generaban no 
sólo en Europa central sino en la mayor ía ele los paí­
ses socialistas. Estos beneficios se filtraban a la socie­
dad transformados en mecanismos ele esta tus social , 

manifestaciones culturales, niveles educativos y una 
serie ele servicios comunitarios. Estos vínculos desapa­
recieron con el proceso de transformación sistémica 
iniciado en 1990 .4 

Es importante mencionar que tanto para América 
Latina como para Europa central no era la primera vez 

Smith (comps.), Theorizing Transition. The Política/ Economv of 
Post-communist Transformarían, Routledge, Londres y Nueva 
York, 1998; Ugo Pi pi tone, La salida del atraso: un estudio histórico 
comparativo, Fondo de Cultura Económica (FCE). México, 1995 ; 
Ramine Motamed-Nejad, "Approches de la transition et nature des 
économies socialistes", Revue d'études comparatives Est-Ouest, 
vol. 30, núms. 2-3, 1999. 

3. Michael Bradshaw, "The Prospect of the Post-socialist Economies", 
en PW. Daniels y W.F. Lever (comps.), The Global Economv Transition, 
Longman , Londres, 1996; Micha el Dunford, "Differential Develop­
ment, lnstitutions, Modes of Regulation and Comparative Transition 
to Capitalism. Russia, the Commonwealth of lndependents States 
and the FormerGerman Democratic Republic", en J. Pickles y A. Smith 
(comps). op. cit. 

4. Gernot Grabher, "Adaptation at the Cost of Adaptability 7 Restruc­
turing the Eastern Germany Regional Economy", en G. Grabher 
y D. Stark (comps.). Restructuring Networks in Post-socialism: 
Legacies, Linkages and Localities, Oxford University Press, 1997; 
Guy Standing, "Social Protection in Central and Eastern Europe: A 
Tal e of Slipping Anchors and Torn Safety Nets", en Welfare State 
in Trans itio n. National Adaptations in Global Economies, Gosta 
Andersen, Londres, 1997 . 



que se enfrentaban a un entorno de profundas trans­

formaciones en el siglo XX . Uno de los periodos de cam­
bio más inte nsos se presentó despu és de la segunda 
g uerra mundial , cu a ndo las palabras ele referencia 
eran bi e n es tar, Estado y pl a nificación. Para Europa 

centra l se sugiere una perspec tiva ele largo plazo a fin 
ele entender mejor los even tos del último cuarto del siglo 

XX, cuando los años ele posguerra fueron cruciales. Algo 
simi la r se propone para la experiencia latinoamer ica­

na, que a partir del decenio de los cuarenta intensificó 
su proceso de urba nización e industrialización , estra­

teg ias que en un principio pretendían el aumento del 
nivel ele vida , la orientación precisa ele las inversiones , 

la sustitución ele las importaciones y la inserción activa 
en el comercio internacional. Algunas ele estas me tas se 

alcanzaron en el mediano pl azo , pero con el tiempo die­
ron lugar a contradicciones internas, cuyas consecuen­
cias sociales, productivas y territoriales se presentaron 
durante los aii.os ochenta. '' 

Así, en el decenio ele los cuarenta Checoslovaquia 
sufrió un proceso ele cambio institucional agudo origi­
nado por la demanda ele la economía alemana; una vez 
restablecida la paz , a partir ele 1948 fue necesario en­
frentar otra serie de cambios económicos, sociales y po­

líticos surgidos del Consejo de Ayuda Mutua Económica 
(CAME). Hungría , en los años sesenta y principios de los 
setenta, se des tacó por su intento ele reforma económ i­

ca con una orientación hac ia el mercado, iniciativa que 
se intensificó durante los a!l.os ochenta. De igual modo 
se puede cita r el caso ele Polonia , con la creación ele un 

peque!'to sistema ele empresas privadas. Por tanto , en un 
sentido estricto, la transformación sistémica no resultó 
tan novedosa para a lgunos pa íses.'; 

5. M. Dunford, op. cit.; Raúl Prebisch, "El desarrollo económico de la 
América Latina y algunos de sus pri ncipa les problemas", El Trimestre 
Económico, vol. 63, núm. 249, México, 1996; Nancy Birdsall y Car­
los E. Lozada, "Temas recurrentes del pensamiento económico en 
América Latina: de Prebisch al mercado y ot ra vez a Prebisch ",en R. 
Hau smanny H. Reisen lcomps .), Hacia la estabilidad y crecimiento en 
América Latina. Cuestiones políticas y perspectivas de las economías 
vulnerables, OCDE, París, 2001; CEPAL, Una década de luces y sombras. 
América Latina y el Caribe en/os años noventa, Alfaomega, México, 
2001; Ugo Pipitone, La salida del atraso .... op. cit. 

6. John Pickles, "Restructuring State Enterprise. Industrial Geography 
and Eastern Eu ropean Transit ion", en J. Pickles y A. Smith lcomps .), 
op. cit., Henning Chri stophensen, "The Future of Europe". Structurai 
Change in E urape· lnnovative City and Business Regions, núm . 3, 
2004; Eva Ehrli c y Tamás Szigetvári, "Transfo rmación y desarrollo 
regional en Hungría: hechos, tendencias, dilemas y objetivos". en 
Carlos Riojas y James W Scott (coords.). Dimensiones del desarrollo 
regional. Universidad de Guadalajara, México, 2004; M. Bradshaw, 
op. cit. 

A pesar del intento en la construcción 

de una historia compartida entre 

América Latina y Europa central 

durante los dos últimos decenios del 

siglo XX) el camino apenas comienza 

y será necesario indagar más sobre los 

límites de las respectivas estrategias 

económicas aplicadas sin olvidar 

las peculiaridades históricas y 

especificidades regionales) el tipo de 

cambio y la flexibilidad institucional) 

las tradiciones culturales) las 

necesidades de las regiones que 

componen cada uno de los países) así 

como las consecuencias de todo ello 
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No obstante , la situac ión económica tendió a l de te­

rioro en los a 1'i os setenta y ochenta. Para la mavoría el e 

los pa ísessocialistasse reg istró un pe riodo el e mm·iliza­

ción ele recursos con un reducido inte rés en la efici e n­

cia ; la vulnerabi lidad ele sus empresas no radicaba en la 

producc ión , sino e n e l in cie rto sumin istro ele mate rias 

primas y la escasa procluc tiviclacl del trabajo. Problemas 

aná logos en cuanto a procluctivicla cl , cultura de la e fi­

cienc ia y cambio tecnológico se han sel'ia laclo para las 

e m presas la ti noamerica nas surgidas del impulso i ndus­

trialista ele la sustitución ele importaciones . Asimismo , es 

necesario agregar algunas especificidades de América 

Latina , como el crecimiento económico con poca inte­

gración nacional y la creciente polarización del ingreso. 

Una vez surgida la crisis en ambos casos , el nuevo glosar io 

económico destacaba vocab los como eficiencia , compe­

titividad y mercados. Para el decenio ele los noventa, los 

países asiáticos fueron referentes indispensables para 

América Latina y Europa centra l, cuya situación econó­

mica se había deteriorado drásticamente. ' 

LA POBLACIÓN 

De 1970 a 2000 se manifes taron tres patrones ele com­

portamiento demográfico en los países que forman 

la muestra de Europa central y América Latina. El prime­

ro lo const ituyen la República Checa , Chi le y Hungría. 

Un punto en común entre los dos últimos fue e l número 

de habitantes en 1974: 10.48 millones en Hungría y 10.03 
millones en Chile; la distinción se encuentra en e l ritmo 

de crecimiento demográfico: 0.34 y 1.74 por ciento en 

promedio anual , respectivamente, e n los a1'ios setenta. 

Para los siguientes decenios , mientras la población ele 

Hungría y la República Checa dec reció, Chile mantuvo 

una tasa promedio anua l ele crecimiento cercana a 1.42%. 
En el segundo grupo se e ncuentran Polonia y Argenti­

na , esta última con una población menor pero con un 

ritmo ele crecim iento anual más ele dos veces superior 

al polaco ele 1970 a 2000 (0.55 y 1.44 por c ie nto en ese 
orden). México es e l tercero y último caso; su población 

se incrementó ele manera acelerada (2.12% en promedio 

anua l) durante todo e l periodo, situación que se tracltuo 

en la casi duplicación ele sus habitantes en un lapso ele 

30 a!'ios (véase la gráfica 1). 

7. M . Dunford, op. cit.; Ugo Pipitone. Lasa/ida de/atraso .. , op. cit.; CEPAL. 

op. cit. 
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Fuente: Fondo Monetario Internacional. lnternational Statistics Year Book. 
Washington, 2000. 

Se observa un crecimiento demográfico continuo con 

intensidades disímiles entre los países latinoamericanos , 

lo que se ha traducido en una serie de presiones para e l 

sistema productivo y las estructuras sociales. Estos retos 

se manifi estan en las políticas de salud . El mercado ele 

trab~o ha generado otras presiones , como la limitación 

ele la educación, la desigualdad de oportunidades y el 

incremento gen eralizado de la pobreza. Mientras , en 

Europa centra l se manifiesta un modesto crecimiento 

poblacional , acentuado durante el periodo de transición 

sistémica. Lo anterior se ha interpretado ele múltiples 

maneras , una ele las cuales destaca el cles~uste que afecta 

el mercado ele trab~o mediante la política de pensiones 
y la falta de seguridad e n el emp l eo.~ 

DESEMPEÑO ECONÓMICO Y CRISIS 

Respecto a l comportamiento económico des tacó un 

ambiente inestable en a mbos entornos. El producto 

interno bruto (PIB) ele Argentina, México y, en menor 
medida , Chi le observó caídas constantes ele 1981 a 1985. 
Por su parte, Hungría y Polonia vivieron los a!'ios más 

críticos ele 1990 a 1993, con variaciones negativas hasta 

de 6% en la trayec toria del PIB (véase la gráfica 2). 

Si se relaciona la inestabilidad del desempe1'io eco­

nómico de Europa central con e l virtua l esta ncamiento 

del crecimiento poblacional , el panorama se muestra 

B. CEPAL, op. cit .; G. Standing, op. ci t. 
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PIB PER CÁPITA REAL DE ARGENT INA , CHIL E, HUNGR ÍA , MEXICO , 
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Fuente: Fondo Monetano Internacional, Anuano de Estadís ticas Financieras 
Internacionales, Washington, 2001 . 

a un más difícil que en América Latina. En 1982 el PIB 

pe r cápita rea l de Po lo ni a fue de 3 100.97 dólares de 
1995, mi entras qu e e l de Chil e fu e el e 2 468.89, el de 
1-I u ngría ele 3 769.78 y el el e México de 1 751.30 dólares; 

un decenio después e l PIB per cáp ita había disminuido 
e n térm in os rea les 10. 3% en Po lo ni a y se había esta n­
cado en Hung ría. Méx ico, luego de la brusca caída de 

esta var iab le de 1982 a 1983, log ró rec upera rse 10 ÚJos 
desp ués : 12.7% en tér min os rea les. Por su pa rte , Ch il e 
ta rdó ocho a!los en a lca nza r e! nive l el e 1981 y en el de­

ce ni o de los nove nta mostró una recupe ració n. Dad a 
la po lí t ica moneta ri a de Argent in a, el PIB per cápita 
crec ió el e manera conside rabl e hasta 2000 , situ ación 

que despu és se rev irti ó. 
Tanto e n Eu ropa cent ra l como en Amér ica Lat in a 

la vo lat ilid ad del PIB fu e un a ca rac te rística inherente 

del proceso ele ca mbi o in sti tuc iona l. En el dece ni o de 
los seten ta , Arge ntin a y Chil e padec ie ron este probl e­
ma (3.49 y 2. 98 por ciento , e n ese ord en), mientras que 

Hun g ría y Méx ico tuv iero n mayo r es tabilidad (1.69 y 
1.65 por ciento , respect iva mente). En el límite , todos 
los países a nali za dos alcanza ro n tasas ele vo latilid ad 

supe ri o res a 3% en el dece ni o el e los nove nta; des tacan 
los casos de Po loni a , Argent in a y Hungría (6 .1 , 4.7 y 5.7 

po r ciento, en ese o rden). Es importa nte mencionar que 
pa ra los espec ia li stas los e fe ctos de la vo la tilidad de l 
PIB e n el siste ma económico son tanto nega tivos co mo 

irrevers ibles (véanse la g rá fi ca 3 y el cuad ro)'' Aunque 

9. Ri ca rdo Hausmann y Helmut Reisen (comps.), op. cit. 
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Fuente: Fondo Monetario Internacional. lnternational Statistics Year Book. 
Washington, 2000. 

VOLATILIDAD DEL PIB DE ARGENTINA , CH ILE , HUNGR ÍA , MEXICO , 

PO LON IA Y LA REPÚBLI CA CHECA , 1971 ·2000 !PORCENTAJES) 

República 
Polonia Hungría Chile Argentina México Checa 

1971-1980 1.6 2.9 3.4 1.6 

1980·1990 6.2 2.6 3.4 3.7 3.3 

1990·2000 6.1 5.7 3. 1 4.7 4.1 2.7 

Total 5.4 3.9 3.8 4.4 3.3 2.7 

Fuente: elaboración propia con base en datos del Fondo Monetario 
Internacional, Anuario de Estadísticas Financieras Internacionales. Washington, 
2001 . 

la crisis es tructural e n Amér ica Latina y Europa ce n­

tral no coincidió en el tiempo (los ai1os ochenta para 

el pr imer caso y los noventa pa ra e l segundo), se pue­
de n se ii a la r a lgun as coincide ncias e n el tipo defacto­
res que intervinieron . 10 

La primera de las coincide ncias económicas del cam­

bio inst itucional fue la es tabilizac ión mac roeconómica 
de co r te neocl ás ico , e n tend id a básica mente como el 

equilibrio en tre el ingreso y el gasto del sector público; 

1 O. Henry Vel tmeyer, James Petras y Steve Vieux, Neoliberalism and Class 
Conflict in Latin America: A Comparative Perspective on the Political 
Economy of Structural Adjustment, M acMillan Press, Nueva York, 
1997; CEPAL, op. cit. 

COMERCIO EXTERIOR. ABRIL DE 2007 269 



270 AMERICA LATINA Y EUROPA CENTRAL: CAMBIO INSTITUCIONAL 

la segunda , un intenso proceso de libe ralizac ió n e in­
te rn ac ionalización econó mica; la te rce ra , un programa 
concre to de privatización de empresas estatales; la cuar­

ta, la reconve rsió n de un sector industri al con g randes 
empresas incapaces de competí r e n los merc ados inte r­
nac ionales; la quinta, un a tasa de ahorro in sufi cie nte; 

la sexta , un desajuste en el desempe i1 o sec torial del sis­
te ma económico, y la séptim a, un a vez desencadenada 
la crisis , la aparició n ele agudos procesos inOaciona rios 
co n profundas repercusio nes soc ioeconómicas. 11 

Pa ra la mayoría ele los pa íses ot ro ra socialistas , con el 
co lapso el e su matriz in st itucional y la ca ída ideológica 

del ma rxi smo, el primer desafío co nsistió en escoger el 
tipo de transición hac ia e l siste ma capita lista , con base 
en conceptos neoliberales y un impulso exce pcion al de 

los meca nismos el e me rcado. En un principio , las dos 
principales formas de tra nsició n pasaron por alto las 
simplificac iones del enfoq ue neoclásico y su inadapta­
bilidad o falta ele rea li smo desde el punto ele vista insti­

tucional. Este último punto ag udi zó más el debate sobre 
el tipo de transición , sobre todo su ritmo y ve locid ad. 
En el primer decenio de reformas económicas , las ex­

peri encias la tinoame rica nas generaron toda un a ser ie 
el e críti cas y decepc io nes . En los a iios nove nta , el pano­
ra ma fu e menos caótico. No obsta nte, Polonia y la a nti­

gua Checos lovaqui a ap lica ro n la es trategia ele choq ue 
a l in st rumenta r sus program as ele estabilización y libe­
ra li zac ión , lo que en Hungría no fu e necesar io graci as 

a su ex peri enci a refo rm ado ra. Con base en este tipo ele 
políti ca eco nó mica, ele un bl oque el e países en aparien­
cia homogéneos se derivaron distintas formas el e u·a nsi-

11. Leonardo Leiderman y Gil Bufman. "A la búsqueda de anclas nomi­
na les para las economías vu lnerables en los años noventa. El reto 
político para América Latina" , en Ricardo Hausmann y Helmut Reisen 
(comps.), op. cit.; M. Bradshaw. op. cit.; M. Dun ford, op. cit. H. 
Veltmeyer et al., op. cit.; G. Standing, op. cit. 



ción , cuyo resultado fue una multi p licidad el e matri ces 

in stituciona les; se abrieron nuevas rutas hac ia fo rmas 
híbridas ele cap ita li smo, con im pe rfecc iones y limi ta n­

tes específicas. 12 

LA LIBERALIZACIÓN ECONÓMICA COMO DEMOCRAC IA 

Y EL MERCADO COMO AS IGNADOR DE RECURSOS 

Des e! e e l inicio el e la transición sistémica , ta nto entre 
los h ab ita n tes el e Europ a ce n t ral co mo e n t re los 

mi e mbros ele los o rga ni smos inte rn ac io na les , cua ndo 
se mencio naba la libera li zac ión econó mica se sobren­
tendía un a t ra nsfo r mació n de moc rát ica. El mercado 

se vio desde un a doble perspec tiva: como in strumento 
promotor de la democ rac ia y meca nismo as ig nacl or el e 
recursos, superior por naturaleza a cualquier tipo ele reg u­

lac ión aplicada por e l Es tado . Med iante los prin cipales 
ca mbios en el sistema económico, se espe raba el pau­
la tino avance y la democ ratizac ión de la soc iedad civil 

como un ele mento vi nculaclo r ele las esferas política y 
económica. Sin embargo , este punto también despertó 
el deba te ent re las prin cipa les es trateg ias de reform a. 

Los partida ri os el e la visión g radu a l ista a rg ume ntaba n 
la necesid ad ele senta r las bases ele instituciones y orga­
nizac iones ele ca rác ter político, ideológico y económico 

a ntes ele cua lquie r intento el e libe ra li zac ió n, mi entras 

12. Joiln Marangos, "Political Economy Approach to lile Neoclassical M o­
del of Trans ition", American Joumal of Economics and Sociology, vol. 
61, núm. 1, 2002; T. Tannien, R. Bittnery H. Scilmidt, " New Problems 
and Cilallenges for Housing Policy in East Germany: Lessons to Be 
Learned from the German Case", en Timo Tannien, lvor Ambrose y Ola 
Siksió (comps.), Transitional Housing Systems East-west Dialogue 
on the New Roles of Actors in Changing Housing Policies, Bauhaus 
Dessau-Jyvaskyla, Finlandia, 1994; J. Pickles y A. Smith, "lntroduc­
tion ... ", op. c1t.; R. Motamed-Ne¡ad, op. cit.; G. Standing, op. cit.; M . 
Bradshaw, op. cit.; CEPAL, op. cit. 

qu e los seg uid ores el e la te r a pi a de choque co n fiaba n 
e n q ue la li bera li zac ió n dar ía n ac imiento a in st itucio ­

nes p ropias el e la eco nomía el e me rcaclo .1
" 

Otro ing redien te importan te fu e el mo mento hi stó­

ri co de los dos últim os dece nios del siglo XX, que favo­
reció la difusió n y la aceptac ión mundia l de la ideología 

ele li b re mercado . Para Eu ropa cent ra l y América Latina 
había terminado un ciclo de estabilidad económica cuan­
do su fri eron profund as cri sis es tructura les , asoc iad as 

con la interve nción au tori ta r ia o desmedida del Es tado 
en la econo mía. De ma nera simultá nea, las o fi cinas in­

te rnac ionales se most raron más ac tivas en impulsar el 

libre mercado, apoyad as en el dese mpe ño el e la econo­
mía globa l y sus principa les protagonistas .11 

La sospecha sobre la visió n doc t r in a r ia del neolibe­

rali smo se leva ntó en g ra n medida por los resultados 
co n t rasta n tes d e los p lanes de ajuste est ru ctura l e n 

Amé rica Latin a dura nte los a i1 os oche nta y e l ca rác ter 
ele su política económica. El caso ele l'vléx ico fu e reve la­

do r: por un lado tuvo un a crec iente pa rti c ipac ión en la 
economía inte rnac io na l, refl ej ada en el consta nte cre­
cimie n to el e las exportac iones e importac io nes , pe ro 
ele mane ra simultá nea se prese ntó un de ter io ro soc ia l 
que desa tó la cr ít ica el e la legit imid ad de l rég imen po­
líti co medi an te acc io nes co lect ivas que sirviero n pa ra 
aumentar la desconfi a nza en la visión del mercado como 

un infa libl e as ig nacl or ele recursos . Desenca ntos sim i­
la res se vivie ro n en Eu ro pa cen tra l, debido a que esta 

concepción de l mercado p rese ntó pa no ramas no muy 
favo rables, e ntre los que des tacó e l incre me nto de la 

po la ri zac ión soc ia l y te rri tor ia l. 1
" Los casos de Euro­

pa ce ntra l co mpa rte n un a p eculi a ridad dig n a d e se­
tia larse: la débil me mo ri a in stitucio n a l e n cua nto al 
ava nce de l me rcado como as ig nador de recursos . Las 

ex peri encias más próx imas había n sido las el e Euro pa 
de l sur (Portuga l, Espa ü a y Grecia) o Amér ica Latin a, 

13. lmre Ve rebelyi, "L'impact de I'Union Eu ropéenne sur l'administra ti on 
et le style de gouvernement en Hongrie ", Revue d 'é tudes compara­
tivas Est-Ouest, vol. 33, núm. 3, 2002; Robert Boyer, " The Conve r­
gence Hypothesis Revis ited : Globalization but Still t he Centu ry of 
the Nations?", en Suzanne Berger y Ronald Dore (comps.), National 
Diversity and Global Capitalism, Cornel l University Press, Nueva 
York, 1996; M . Bradshaw, op. cit.; R. Motamed-Nejad, op. cit. 

14. Hubert Schmitz y Tom Hewitt, "Aprendiendo a cria r infantes: un caso 
particular de la política industrial", en Ch. Colclough y J. Manar (comps.), 
¿Estados o mercados? El neoliberalismo y el debate sobre las politicas 
de desarrollo, FCE, México, 1994; Ugo Pipitone, Tres ensayos sobre 
desarrollo y frustración: Asia oriental y América Latina, CID E y Miguel 
Ángel Porrúa, México, 1997; Hans J . Blommeste in, "Comentario", en 
Ricardo Hausmann y Helmut Reisen (comps.), op. cit. 

15. H. Vel tmeyer e tal., Neo/ibera lis m, op. cit.; CEPAL, op. cit., M. Bradshaw, 
op. cit , T. Tannien et al., op. cit . 
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que contaban con las principales institucion es y las or­
ganizaciones necesarias para impulsar eco nomías de 
mercado. 11; 

En cuanto al mercado como mecanismo clemocrati­

zaclor, la crisis ele los países ele Europa central , que en 
gran medida desató un componente político , influyó ele 
manera radical en el sistema económico. En América La­

tina, el inicio fue en sentido inverso pero con resultados 
similares; es decir, una cr isis que se originó en la esfe­

ra económica y desembocó después en un proceso con 
aires democratizadores. La generación de economistas 

latinoamericanos educados en pres tigiosas universida­
des extranjeras fue clave en el proceso de democratiza­

ción en sus respectivos países .17 Si en Europa central por 
liberalización económica se entendía ele manera explí­
cita la democratización , en América Latina no se tenía 
suficientemente clara esta relación implícita en un pri­

mer momento. 

LA RESPONSABILIDAD DEL ESTADO 

Junto con la relación implícita o explícita entre libe­

ralización económica y democracia , otra idea preva­
leciente en los adversos panoramas de América Latina 
y Europa central era la visión del Estado como principal 

responsable de la crisis. De tal forma que a finales del 
siglo XX para la opinión pública no había otro sinóni­
mo mejor de ineficiencia que el vocablo Estado. Éste se 
caracterizaba por su centralismo e intervencionismo, lo 

cual se tradt~o en la creciente concentración de recursos 
y su incapacidad para generar formas institucionales 
flexibles ante panoramas cambiantes. 1

R 

Derivado de es te papel intervencionista del Estado 
se construyeron formas organizacionales que deberían 
desmantelarse una a una durante los procesos de cam­

bio institucional. El objetivo era dar paso a las nuevas 
relaciones económicas y sociales basadas en el mercado 

y la democracia. Las empresas propiedad del Estado, 
junto con las redes emanadas de sus actividades, fueron 
unas de las primeras organizaciones que era necesario 
transformar por la influencia de un a nueva concepción 

16. M. Dunford, op. cit. 
17. Ugo Pipitone, La salida del atraso .. , op. cit. 
18. Robert Boyer, État, marché et développement: une nouvel/e svnthése 

pourleXXIesiécle7, Cepremap, CERS, EHESS, núm. 9907, París, 1998; 
W. Seibel, "Priva tization by Means of S tate Bureaucracy 7 The Treuhand 
Phenomen in Eastern Germany", en G. Grabhery D. Stark (eds.). op. 
cit.; Ugo Pipitone, Tres ensavos ... , op. ci t. 
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del gobierno corporativo (governance cmjJoration). 19 Otro 
campo de reforma era la dependencia de ciertas fuen­
tes de ingresos fiscales y las modalidades de gasto del 
sector público. Si bien es cierto que en algunas circuns­

tancias se trató de justificar la participación estatal en 
actividades proteccionistas, no menos cierto es que los 
economistas con una visión neoliberal seiialaron las prin­

cipales fuentes de distorsión desprendidas del interven­
cionismo del Estado. Por tanto , era necesario replantear 
los vínculos del poder público con otros actores sociales 

ante la creciente presión de apertura democrática por 
pa rte de la sociedad civil.~" En el caso de América Lati­

na se criticaba la tradición de una aristocracia exporta­
dora de bienes primarios o un conjunto de empresarios 

protegidos en exceso y consentidos por los poderes pú­
blicos, mientras que para Europa central estaban en 

juego los privilegios de los grupos más allegados a los 
partidos de Estado. 

En este mismo orden de ideas, otra inte rrogante pen­
diente en los dos últimos decenios del siglo XX gira en 
torno a las posibles formas de participación estatal du-

19. Peter Nunnenkamp, The German Model of Corporate Governance. 
Basis Features, Criticallssues and Applicabilitv to Transition Econo­
mies, Kiel Working Paper, núm. 713, noviembre de 1998. 

20. J. Pickles, op. cit .; Ernesto Stein y Ricardo Hausmann, "En busca de 
instituciones presupuestarias adecuadas para una región voláti l ", en 
R. Hausmann y H. Reisen (comps.), op. cit .; H. Schmitz y T Hewitt, 
op. cit., Ugo Pipitone, Tres ensavos .. , op. cit. 



rante el proceso de transfo rmac ión sistémica o ajuste 
estructural. Aun con la menor pa rticipación del sector 
público en la economía , era necesario plantear un desem­

peño concreto del Estado con el objetivo de impulsar la 
competencia y reducir a l máx imo las potenciales dis­
torsiones inhe rentes a la reform a económica. Lo ante­

rior era crucia l pa ra Europa ce ntra l si se partía , por un 
lado, ele las concepciones irreconciliables entre inclivi­
clualismo , libe ralismo, democracia representativa y plu­

ralismo político , y por el otro, co lec tivismo, socialismo , 
totalitarismo y partido único. Para América Latin a la 
situación era me nos radical en es te sentido; sin emba r­

go, la duela radicaba e n si la iniciat iva privada nacional 
o internac ional tenía capacidad pa ra llenar los huecos 

abandonados por la actividad es tatal y erig irse como el 
principal motor ele crecimiento económico .~ 1 

En ambos entornos ele cambio institucional formal, 

uno ele los primeros aspectos por resolve r correspondía 
a la definición ele los derechos ele propiedad y la apli ca­
ción del cumplimiento obligatorio para salvaguardarlos. 
Asimismo, se trataban los temas ele las transferencias del 
sector público, de los diferentes subsidios y ele su posible 
efecto en las distintas capas el e la sociedad. También se 

sá1a laba la transformación el e una burocracia pla nifi-

21. N. Birdsall y C. Lozada, op. cit .; G. Standing, op. cit.; R. Motamed­
Nejad , op. cit.; M . Brad shaw, op. cit.; Ugo Pipiton e, La salida del 
atraso ... , op. cit. 

cadora a un a promotora de las ac tividades del mercado, 
cuyas inicia tivas repercutían tanto en los sectores econó­

micos como en los territorios mediante la gestión ele los 
espacios loca les o regionales .n Por tanto , de la respon­

sabilidad del Estado y su pa rti cipación en este proceso 
de cambio institucional profundo se desprenden por lo 
menos tres as pec tos clave: la política de privatizac ión, 

la política social que acompaúó parte del proceso y las 
consecuencias ele lo anterior. 

La privati zac ión, tal como la definió Wolfgang Seibel, 
fue un asunto ele Estado .~~ Esta definición resulta válida 

tanto para Amé rica Latina como para Europa ce ntra l, 
sobre tocio para esta última si se considera, e n primer 

lugar, la trascendencia del caso a lemán respec to el e la 
creación ele una oficina especia li zada (TTeuhandanstalt) 

para privatizar, restructurary en su caso liquidar las pro­
piedades ele la antigua RDA , y en segundo lugar, la casi 
inexistencia ele un sector privado legal en los regímenes 
ele tipo soviético . T .a privatización h a sido un ele me nto 

clave del ajuste estructural y la tra nsformación sistémi­
ca. Aplicado e n gra n esca la, se relacionó directa mente 

con las finanzas del Estado y con la extinción el e otras 
formas ele propiedad. A ello es necesario agregar la pro­
funda repe rcusión en los sectores económicos y en las 

22. T. Tannien. op. cit .; J. Pickles, op. cit .; M . Bradshaw, op. cit .; CEPAL. 

op. cit. 
23. W Seibel, op. cit . 
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reg io nes e n que interactuaba n las unidades producti­

vas. Además prodt0o un parti cu lar inte rés intelec tual 
al toca r temas sens ibles y complejos, como la co mpensa­
ción , la efic ie ncia , la ig ua lcl acl , e l empleo o !ajust icia. "' 

Es decir, con indepe ndencia del método escogido para 
privatizar y las distintas experi encias nac iona les qu e se 

desprenden de esta política, e l proceso mostró un efec­
to multidimensional que abarcó los ca mpos económ ico, 

político)' soc ia l. 
Por lo que respec ta al á mbito eco nóm ico de la priva­

ti zac ió n, se presentó un a doble est rateg ia. Por un lado 
se transfiri eron rec ursos hac ia e l sector privado , por 

medio de las empresas estatales desincorporadas que 
se integ ra ron de manera h orizo nta l o ve rti ca l a las 
respect ivas cadenas product ivas . Estas transferen cias 
die ron distintos resultados , como la creac ió n de nu e­

vas fortunas, el incremento del potencia l financiero 
para acce der a nuevas oportunidades y e l aume n to de 
las desigualdades económ icas. Los rubros de te leco­

municaciones , infraes tructu ras portuaria o ca rrete ra y 
energía fueron espec ialme n te at rac tivos para la i nve r­
sión privada nac iona l e inte rnacional ; si n embargo , es 

importa nte menc ionar que e n América Latina-según 
se muestra en los aná lisis sobre la mayoría de sus econo­
mías-no todos los países privat iza ron de ma nera irre­

medi ab le, sino que algunos gobiern os busca ron pa ra 
las e mpresas estata les opciones es tratég icas el e inve r­
sión a nte el nuevo panorama de apertura económ ica , 

lo cual puede const ituir un ejemplo dig no de ll amar 
la atención para Europa centra l. Así , se hizo necesar io 
desec har por completo las a ntig uas prácticas de gestión 
corporativa y es tablecer nuevas es tru cturas organiza­

tivas de apoyo para la actividad privad a, empresar ia l. 
Por otro lado, la priva tizació n fue un mecanismo para 
obtener recursos, reducir deudas y sa near las finanzas 

públicas en general, aun cu a ndo el monto de los rec ur­
sos obtenidos no se ha conocido con precisión en nin­

guno de los dos casos. Por lo que corresponde a l á rea 
política, la privat ización se hi zo prese nte medi a nte la 
desce ntra lizac ión administrat iva y prorl11rtiva , sin qu e 

lo anterior se tradujera necesa ri amente en prácticas de­
mocráticas . Las liquidaciones mas ivas ge neraron un a 

crítica de esa práctica y desconte nto soc ia l que se ma­
nifestaba e n con tra de las auto ridades respec tivas , por 

24. Ugo Pipitone. La salida del atraso ... , op. cit.; W. Seibel, op. cit.; J. M a­
rangos. op. cit. ; M . Bradshaw, op. cit.; M . Dunford, op. cit., H. Ve ltmeyer 
et al., op. ci t. ; E. Ehr lic y T. Szigetvári, op. cit. 
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lo reg ul a r las municipal es, debido a qu e en ocasion es 
aún no estaban co ndi cio nadas a dire rsas in st itu ciones 

info rm a les del ant ig uo rég im e n que no termin aba n de 
desaparecer. e·. Por ú !ti m o, e n e l aspec to soc ia 1 so bresa­

li e ro n el dese mpl eo , la in ce rtidumbre, los riesgos y e l 

des me mbramie nto de redes soc ia les, lo que dio pi e a 
re plantear la política so cia l de los países inm ersos e n 
las refor mas eco nómicas de in spi ració n neolibe ra l. 

Las me ncio nadas tra nsfor macion es impli ca ro n la 

desapa rició n de las principales bases de política soc ia l y 
la disminución notoria del número de beneficiarios , a 1 mo­
mento de impul sa r las práct icas de mercado med iante la 
privati zación de los se rvicios tradicionalmente a ca rgo 

de l Estado (educación , sa lud y seguridad soc ial , e ntre 
otros) . Lo anteri or dio como resultado un aum ento e n 

las tensiones y desigualdades soc ia les. Co n el obj e tivo 
de a minorar estos efectos , un a respuesta si milar e ntre 

las auto rid ades de los países qu e incluye este est udi o 
fu e la e laborac ió n de un a política social que a te ndiera 
las carencias más urgentes de la pobl ació n; por lo gene­
ral, las estrateg ias g iraron en torno a co nstruir una red 
de asiste ncia especia l para ate nder a un crec iente nú­
mero de pobres. ~,; 

Por tanto, las te nsiones y las desig ualdades soc ia les 
fu eron só lo a lg un as de las consec uenc ias derivadas de 

la disminución del papel del Estado e n las econo mías 
que experimentaron esta transformación inst ituciona l. 
Otra consec ue nci a fue el surg imie nto de nuevas for­

mas de propiedad, aco mpa ii adas de unidades produc­
tivas sin precedente (negocios do mést icos para Europa 
ce ntra l) e n c ua nto a su p e rtenencia y co n un a lógica 

específica. Esta situ ac ió n se presentó de ma nera más 
bi e n desorde nada , d ad as la múltiples modalid ades e 
inte nsidades del ca mbi o in st itucion a l. Cua ndo se ma­

nifesta ron diversas formas de propi edad se ge ne ró un 
panora ma ha sta cierto punto caó ti co Y Un eleme nto 
más que se agregó a esta breve li sta de co nsecue ncias , 

en un periodo hi stó ri co ca rac teri zado más por e l de-

25. En cuanto a las nuevas prácticas de gestión, el ejem plo más típico 
fue la creación de sistemas bancarios, pero de igual fo rma destaca el 
abandono de procesos de investigación y desarrollo ante las ex igencias 
del mercado. Robert Hassink, " Regional Technology Pol icies in the O Id 
and New Uinderof Germany: Case-studyfrom Baden-Wüttemberg and 
Thuringia", European Urban and Regional Studies. 1996; J. Pick les, 
op. cit.; P. Nunnenkamp, op. cit. 

26. G. Standin g, op cit.; CEPAL, op. cit. 
27. Gernot Grabher y Davi d Sta rk. "O rganising Diversity. Evo lut ionary 

Theory, Network and Post-soc ialism". en J. Pickles y A. Smith. op. 
cit.; R. Motamed-Nejad, op. cit. 



sas tre eco nó mi co que po r la e fi cac ia de las medid as , 
fu e e l in cre mento el e la il eg itimid ad del Estado a nte 

su in ca pac id ad para d a r paso a las bases orga nizati vas 
que suste ntaría n un a eco no mía J e me rcado. De ig ua l 

forma se pu so e n tela de juic io la eficac ia el e la acc ió n 
públi ca para lleva r a cabo las refo rm as eco nó mi cas, lo 

qu e leva ntó un a se ri e el e sospechas sobre la pertin e n­

cia y las ideas políticas o ideo lóg icas que respa ld aban 
las acc io nes . tH 

LA PREPARACIÓN DE ENTORNOS 

e on respec to a la interrogante sobre la pa rticipac ió n 
del Estado durante el proceso de transformación 

sisté mi ca o el e ajuste es tructura l e n a mbas reg io nes , 
des tacaron tres elementos e n común. Primero, un a 

crec iente tendencia hac ia e l mejoramie nto del clesem­
pe!"w ad ministra tivo de las orga ni zac io nes vinculadas a l 
sector público. Segundo, un a consta nte transformación 

de los en tornos i nsti tuciona les (público y privado), cuya 
fi na licl ad era lograr la integrac ió n eco nó mica form al e 

in formal. En un prin cipio se ac tuó sobre el plano regio­
na l; desp ués la es trateg ia se pl a nteó a lca nces globa les. 
Terce ro, la ge ne rac ió n el e o po rtunid ades territori a les 
pa ra e l dese nvo lvimiento de me rcados, sobre todo pa ra 

atraer inversión ext ranje ra directa ante la intensif ica­
ción del proceso el e globa li zac ió n. 

Por lo que a ta i1 e a l primer elemento, uno de los ob­
j e tivos pa ra mejora r e! dese mpe iio admini stra tivo rad i­
caba en ll eva r con cier to orden y éx ito la pla neac ión del 
ca mbio in stitucio nal , desafío que implicaba una ampli a­

ción de la base fi sca l, por un lado, y e l recorte del gas to 
g ubern a mental , por el otro. Para incre menta r el poder 
reca ud ato rio del e ra rio fue necesario crea r una se ri e 

ele impuestos (el impuesto sobre la re nta se ría el menos 
po pul a r), mi entras que la el ism in ució n de los egresos se 

ce ntró en la reducc ió n del gas to soc ia l, en la reorga ni­
zac ión el e la administrac ión pública tendiente a pro mo­
ver un a visión ge rencia l ye n el impul so de iniciativas d F. 
mercado; de és tas e l ej e mplo más ilustra tivo fu eron las 
rela tivas a pe nsiones. 2!' Este orde n y su inherente éx ito 
neces itaban un periodo de preorcl enación sin el cual los 

procesos de aj uste estructural o tra nsformación sistém ica 

28. Ugo Pipitone, Tres ensayos ... , op. cit.; H. Ve ltmeyer et al, op. cit.; M . 
Dunford. op. cit.; H. Schmitz y T. Hewitt, op. cit. 

29. G. Standing, op. cit.; J Marangos. op. cit. 

estaba n condenados a l fracaso deb ido e n gra n parte al 

pobre cl ese mpe!"w ele la admini st rac ió n, ta l como suce­
dió e n sus primeros a t1 os ele ca mbio en América Latin a 
y Europa central. "' 

La planeación se aco mpú 1aba de la ejecución el e las 
prin cipales medidas el e política pública que integ raban 

la refo rm a económi ca, tanto la co nocid a como ajuste 
estructura l e n América Lat ina cua nto la transform a­

ción sisté mica en Europa centra l. Una te ndencia e n los 
a t1 os nove nta fue la convergencia en el tipo ele polí tica 
económica ele difere ntes nac iones, en ocasiones con mo­

delos muy específicos, incluso sin to ma r en cuenta las 
situ ac io nes derivadas del preo rcl e n a mi ento. ~ 1 Una acl­

mi ni st rac ió n nac ion al débil , ma l o rga ni zada y con poca 
capacid ad ele gestión fue la principa l ame naza dura nte 

los prime ros pasos del ca mbi o institucio nal formal. El 
impulso el e los meca ni smos ele mercado y el aumento 
globa l ele la competitivid ad ge neró una presión ad icio­

nal a l cl ese mpe i1 o ele la adm inistrac ión pública, ele ta l 
forma que fue prec iso pl antea r nuevas es tructuras o r­
ga ni za ti vas más profes io nales y modernas con la fi nali­
cl acl el e responder de ma nera adecu ada a la natura leza 
del ca mbi o in stitu ciona l propuesto . ~2 

Pa radójica mente, un paquete ele política econó mica 
con una profunda inspirac ión neoliberalnecesitaba, casi 
de ma nera imprescindible, un Estado fuerte co n leg i­

timidad para organ izar un a agend a el e mediano plazo, 
co n el fin ele aplica r un a est rateg ia ele internacio na li­
zac ió n e in cre men to de la comp etit ividad sustentada 

en la integrac ión fo rm a l de su apara to productivo, con 
proyectos y propues tas espec íficas con o tras nacio nes . ~:• 

En concreto, los gobie rn os latinoamericanos, a fin a les 

de los a ti os ochenta y prin cipi os de los nove nta del siglo 
XX , busca ron en un principio y en repet idas ocasiones 
la combin ac ió n de un a libera li zac ión unila teral con la 

promoción de mercados reg iona les. Después, en la agen­
da diplomática se vo lvió a in sistir en elmultilatera li smo 
con la finalidad de capta r mayo res be nefic ios derivados 
de esa est ra teg ia. :'" 

30. R. Motamed-Nejad, op. cit. 
31. Carlos Riojas. "De programas universales a programas loca les", en 

Anita Kon y Catalina Banko (coords .), Costos sociales de las reformas 
neo/ibera/es en América Latina, Universidad Centra l de Venezuela, 
2000. 

32. CEPAL, op. cit. 
33. l. Verebelyi, op. cit .; M . Bradshaw, op. cit. 
34 . Juan José Palacios, "El nuevo regionalismo latinoamericano: el futuro 

de los acuerdos de libre comercio", Comercio Exterior, vol. 45, núm. 
4, México, abril de 1995; CEPAL, op. cit . 
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El mercado se vio desde una doble 

perspectiva: como instrumento 

promotor de la democracia y 

mecanismo asignador de recursos) 

superior por naturaleza a cualquier 

tipo de regulación aplicada por el 

Estado. Mediante los principales 

cambios en el sistema económico) 

se esperaba el paulatino avance y 

la democratización de la sociedad 

civil como un elemento vinculador 

de las esferas política y económica. 

Sin embargo) este punto también 

despertó el debate entre las principales 

estrategias de riforma 
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Como segundo ele me nto , re lac ionado de mane ra es­

trec ha co n e l a nter ior, se e ncuentra la preparaci ó n el e 
e ntornos in st ituciona les, que bás ica mente co nsist ía e n 
ll eva r a cabo un proceso de integrac ión eco nó mica. Para 
e ll o se pl an tea ron obj e ti\'OS co ncre tos , como la trans­

fo r mación productiva y la equidad; además se intenLÓ 
reducir a l máximo las posibl es distorsion es del apa ra­

to product ivo ca usadas por la es tab ili zac ió n , la ape rtu­
ra comercial o e l tipo de pri\·at izac ió n. :1'' Para Am érica 

La tin a y Europa cent ra l, los ce nt ros de grav itac ió n , en 

torno a los cuales se const ruiría e l nuevo entramado i ns­
tituciona l, e ran claros e ind iscut ibles: Estados Un idos 

para el prim er caso y Eu ro pa occ ide nta l pa ra el seg un­
do. Sin emba rgo, a mbos centros con sus res pectivas jJe­

riferias no se deben cons idera r exc luye ntes, pues entre 
estas cuatro á reas hay un a la rga hi sto ri a de coope rac ió n 
econó mica qu e se seg uirá retroa li menta ndo y ampl ian­

clo e n el futuro ."" 
Detrás el e es tas estrateg ias hay motivac io nes geopo­

lít icas que es tán lejos de redu cirse d ebido a qu e se 

pl antea n pe rspect ivas más amp li as, como el impul so 
de l reg ion a li smo abi e rto o rig in ado desde j apón, ini­
ciat iva qu e ata ii. e sobre todo a los países ubica dos e n la 
cuenca del Pac ífico. '17 Por su parte , la Uni ó n Europea 

fue clara e n las reg las del juego a l publica r e n 1995 el 
Libro blanco, docum ento en qu e se de tallaban los cri­
terios políticos y económ icos para ser considerado un 
pote nci a l cand id ato de ad hes ión. :1x Ello implicó pa ra 

los países de Eu ro pa cent ra l un a agenda co ncre ta el e 
cambio inst itucion a l, con poco margen de acc ió n para 
la innovac ió n o rga ni zat iva fu e ra de los cr ite rios de in s­

piración neo libe ra l. En este pa nora ma, las emp resas 
transnacionales adquirieron un papel fundamental 

a l co nvert irse e n el principa l arquitecto y beneficia­
ri o del proceso de globa lizació n después del esta nca­
miento exper ime ntado e n los a rios se te nta. El ca mp o 

ele acc ió n ele muchas em presas ub icadas or ig ina lm ente 
en otros países rebasó sus respectivos espacios nac io­
nales , tende ncia que se reforzó con el in cre mento de 

su importa ncia e n las eco nomías inte rn as de Amé ri ca 
Lat in a y Europa centra l en el deceni o de los nove nta, 

con los auspicios de los di ve rsos tratados come rcia les 
de ca rácte r regiona l. '1!' 

35. R. Arocena y J. Sutz. op. cit.; G. Grabher. op. cit. 
36. R. Prebisch. op. cit.; J.J. Palacios. op. cit.; CEPAL. op. cit. 
37. J.J. Palacios. op cit . 
38. l. Verebelyi, op. cit. 
39. CEPAL, op. cit .. J.J . Palacios. op. cit. 



El te rcer elemento des tacó otra á rea en la que el Es­
tado participó ele manera activa: la promoción e incre­
mento ele oportunidades te rritoriales o reg ion a les en 
las qu e la economía el e mercado buscaba un espacio 

propicio para desenvolverse con rapidez . Esta actividad 
podía ir desde la generación y publicación sistemática 
ele información regional y macroeconómica pertinente, 

por parte de las distintas depende ncias gubernamen­
tales, has ta la creación de zonas ele exención fiscal. ·'" Es 

a tractiva la a nalogía que hace Gernot Grabher respec to 
a la caída del muro de Berlín simulando el derrumbe 

ele un obs táculo para los de rechos humanos básicos y 
el colapso de una bar rera para el comercio;·" además 

refleja el papel de las nuevas autoridades que intenta­
ba n allanar el camino para la llegada de la economía ele 
mercado en Europa central, impulsada en gran medida 

po r la inve rsión ex tranjera directa . En América Lat ina 
no se tuvo algo tangible y simbólico que se considerara 

punto ele partida para preparar el ca mino en este sen­
tido . No obstante, la cohe re ncia de las políticas fi sca l, 
monetar ia y territorial ha sido un buen sustituto que 
pretendió e nvia r señales cl a ras a los inversionistas ex­
tranjeros sobre los nuevos entornos institucionales y la 
reducción de la vulnerabilidad fin a nciera de la región . 

Tanto para Europa central como pa ra América Latina, 
los estudios aquí citados coinciden e n las oportunida­
des der ivadas de la captación de inve rsión ex tranj era 
directa. Incluso desde el decenio d e los cincuenta, Raúl 

Prebisch seii.aló algunos de estos pote nciales beneficios 
si esa inversión se canalizaba de manera adecuada en 

los países latinoamericanos .42 En general, el incremento 
del capital inte rnaciona l y de las actividades de las em­
presas transnacionales en estos espacios a lo largo del 

decenio el e los noventa se refl ejaro n e n la homogenei­
zac ión el e productos, el acceso a tecnologías de punta y 
ahorros ex ternos, las innovac iones en la gestión e mpre­

sar ial , el incre mento del dese mpeño de la producc ión 
manufacturera destinada a mercados inte rnac ion a les, 
la expansión global del comercio, e tcé tera :' '' 

40 . M . Schwartz y A. Caratens, "Comentario", en R. Hausmann y H. Reisen 
(comps .). op. cit. 

41. G. Grabhe, op. cit. 
42 . R. Prebisch, op. cit. 
43 . CEPAL, op. cit., cuadro 4.3; Philip Turner, "Comentario ", en R. Haus­

mann y H. Reisen. op. cit.; E. Ehrlic y T. Szigetvári, op. cit .; Helmut 
Rei sen, " El cont rol de los flujos de capital : las lecciones de América 
Latina y Asia " , en R. Hausmann y H. Reisen, op. cit. 

Los benefic ios derivados el e la preparación ele entor­

nos se han acompú1ado el e un a serie ele sucesos críticos 
que ponen en tela de juicio la eficacia de las estrategias 
aplicadas. Entre ellos destacan las característi cas el e la 
fuerza laboral y su relación con las empresas nacionales 
o extranjeras, los efectos en las di stintas ramas y sectores 

productivos, los cambios en los patrones ele consumo, el 

crédito y la inversión, así como la fl ex ibiliclacl y respuesta 
institucion al para hacer frente a estos desafíos. 

Uno de los primeros obs táculos al que se enfrenta­

ron las autoridades tanto e n Europa central como en 
América Latina fu e la calificación, la capac itación y el 

costo de la fuerza de trabajo. Es dec ir, un a di f icultad 
repetida e n las economías que se abrían al come rci o 
mundi a l d e m a n e ra unil a tera l era e l aco pl a mi ento 

entre las ex ige nci as de los actores económicos inte r­
nacionales y las ca rac terísticas ele los virtuales nichos 

ele inversión regionales. Las autoridades loca les ha n 
concentrado sus esfuerzos en reducir el riesgo de el es­
vi n culac ión del capital financiero globa l ele la econo­

mía real en esca la reg ion a l. 14 Para el caso de América 
La tina , la pro liferación y la inh e rente adaptab ilid ad 

ele las pequel'i.as unidades ele producc ió n h a n re pre­
sentado un desafío ante la factibilidad de integ rarse 
tanto vertical como horizontalmente a es tos nuevos 

seg mentos productivos . Asimismo, un e le mento clave 
en el mercado ele tra baj o el e ambas reg io n es h a sido 
el tipo ele vínculos entre la s políticas sa la rial, fiscal 

y d e pe nsi o nes. Esta vinculación, según a lgunos es tu­
dios , desemboca e n la promoción de un perverso eles­
envolvimiento del bienestar social , al reducir el sa la rio 

real disponible por medio del impuesto a l ingreso y del 
incre mento ele la ed ad del retiro:"' En el entorno ele la 
promoción del nuevo régime n el e pensiones, e l Estado 

ha cedido su lugar a las fue rzas del me rcado con obje­
to ele reducir el déficit fi sca l, según las ex igencias ele 

los programas de ajuste es tructura l o transform ación 
sistémica. La situación anterior ha generado una fuente 
más ele desigualdad socioeconómica, en función del nivel 
salarial y del sistema ele pension es. Además, muchas de 
las obligaciones sociales de las empresas han quedado a 
cargo el e las autoridades loca les ante esta doble presión 

(financiera y ele responsabilidad) . La dife renciac ión el e 
la ma no ele obra ha sido un factor de consideración, a l 
grado ele influir en la dirección ele la inversión extranje-

44. CEPAL, Una década ... , op. cit. 
45 . G. Standing, "Socia l Protection", op. cit. 
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ra hac ia o tras zonas , situac ión que afec tó nega ti n1 mente 
a la antig ua ROA cua ndo muchas empresas t ra nsnac io ­

na les prefería n inve rtir en la Re pública Ch eca, Po lo ni a 
o Huttg ría:'" Ta n só lo en 1997 es te último país a lca nzó 

46% del capital ex tra nj ero inve rtido e n las nac io nes de 
Europa ce ntra l y del es te, lo cua l re fl eja la trascendencia 
en la ge ne rac ió n ele oportunicl a cl es.~ 7 

En Amé rica Latin a, la desapar ició n el e un nú mero 

considerable ele empresas ha sido patente, sobre todo en 
los sectores ag ro pecua ri o y m in ero , incapaces el e adap­

ta rse a los principa les fluj os eco nó mi cos, mie ntras que 
en el sec to r ma nu fac turero un fac to r dec isivo ha sido la 
persiste ncia de su histórico sesgo an ti exportador. El caso 

de Méx ico es reve lado r debido a que su proclucti viclacl 
agríco la está por cleb<U o del pro medio latinoa merica no, 
aunque la no ag ríco la ha sido super i or.~ " Lo que a traj o 

a los inversio nistas extranj eros fu e la a mpli a priva ti za­
ció n ele e mpresas esta ta les, e l interés espec ia l ele las au­
toridades en la promoc ión el e meca ni smos ele me rcado, 

los ca mbios en los derechos ele pro piedad y la adquisi­
ción ele ti e rras en el mercado en a ras de la apertura co­
mercia l, como e n los casos de Chile, Argent in a , Méx ico 
y Bras il. A es tos fac tores ele a tracc ió n se suman las es tra­

teg ias el e inve rsió n con empresas nac ion a les privad as 
de sec tores clave, como la pet roquími ca , las comunica­
ciones, la generac ión de ene rg ía o las pla ntas ensambla­
do ras ele exportac ión . Lo a nterio r dio como resultado 

un in cremento sig nifi ca tivo en las ac tividades mineras 
-no sólo en petróleo o gas- y manufac tureras.~9 Esta 
situ ac ión ge ne ró un a di spu ta más a rdua ele los rec ursos 
econó micos y naturales. 

As í mismo, la ve rtiginosa apertura económica revolu­
cio nó los patrones ele consumo privado y público grac ias 

a la a mpliac ión ele las oportunidades ele crédi to al consu­
mo, lo que ta mbién implicaba un incremento del ri esgo. 
La situac ió n prec isó un periodo ele ad aptac ió n entre las 

fo rm as ele consumo tradicio na les y los patro nes norma l­
mente obse rvados en las econo mías occ iclentales. "11 No 
obsta nte, e l apoyo fin anciero a la producción y a l sec tor 

ag rícola no se exte ndió ta nto como el c rédito a l consu­
mo, á reas donde el sec to r público había clesempe t1 aclo 

46. Philippe Aghion, E ve Caroli y Cecilia Garcia-Peñalosa, " lnequali ty and 
Economic Grow th : The Perspective of the New Growth Theories ", 
Journal of Economic Literature, vol. 37, diciembre de 1999. 

47. E. Ehrlic y T. Szigetvári, op. cit.; G. Grabher, op. cit. 
48 . CEPAL, op. cit. 
49. /bid. 
50 . G. Grabher, op. cit.; H. Reisen, op. cit.; Stephany Jones-Griffith, "Co­

mentario", en R. Hausmann y H. Reisen, op. cit. 
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un papel importa nte. Dadas las res tri cc io nes presupues­
ta ri as inherentes a 1 proceso de transformac ión sistémica 

o ele <Uu ste es tructura l, con un a a mplia aceptac ión e n 
los o rga nismos inte rn ac io na lP.s, e l Es tado no só lo no ha 
impul sado un exte nso conjunto de po líticas en esta di­
recc ión, sin o que incluso se criti ca n los ti empos y ritm os 
el e la reform a en las es fe ras mo neta ri a y fi sca l. '>~ 

O tra difi cultad inhe rente a la generac ió n de opo r­

tu n id acl es en Améri ca La tin a y Euro pa ce ntra l ha radi­
ca do e n la in capacidad de las au to ridades respec ti vas 

pa ra brind a r respu es tas o po rtun as e n esce na rios el e 
turbulencia econó mica, en espec ial fin anciera. La fl ex i­
bilid ad )' la adaptabilidad in stitu cio nal so n cualidades 

o rga ni zativas que es necesa rio construir en el ti empo 
po r medi o el e po líti cas regul ado ras , las cuales sirve n 
de sopo rte a las prin cipa les di sto rsio nes ema nad as de 

la 1 ibera lizació n económica. Lo anterior resulta crucia l 
e n entornos e n que hubo un a débil experi encia institu­
cio na l en el impulso el e un a economía ele me rcado. Por 

ta nto, fu e necesa rio tra nsmitir co nfi a n za a los capita­
li stas pa ra que se sintie r a n atra ídos, se comprome tie­
ra n en el medi a no y la rgo pl azos con sus inve rsiones y 
as í se co nstituyeran en un refere nte adicional para im­
pul sa r la es tabili zac ió n fi sca l o mo neta ri a más que en 
un a amenaza ele vola tilidad. Una diferencia importante 
e ntre América Latin a y Euro pa centra l, en cuanto a la 

ca ptac ió n de inversió n extra nje ra direc ta, fu e que a l 
me nos en el decenio el e los nove nta las e mpresas trans­
nac io na les no eligi e ro n a los pa íses la tinoame rica nos 

como luga r privileg iado pa ra impulsar segm e ntos es­
tra tégicos ele la producc ió n , como la investigació n y el 
desa rro llo; su inte rés se conce ntró e n defende r su pa r­
ti c ipac ió n en los mercados de la zo na ."2 

CONSIDERACIONES FINALES 

En esencia, ta nto los programas el e ajuste estructura l 

de Amé rica Latina como los ele transform ac ión sis­
té mica en Europa central compa rti eron elementos en 
cua nto a la agenda de políticas públicas. Sin emba rgo, 
es importa nte destaca r que no e ra la primera vez que 
es tos pa íses entraba n en un proceso ele transfo rmación 

sistémica; la experi encia ele la posgue rra fue otro tipo 
de ca mbi o in stitucio na l, con su naturaleza pro pia, que 

51. J. Marangos, op. cit.; CEPAL, op. cit.; R. Motamed-Nejad, op. cit. 
52 . M. Schwartz y A. Caratens, op. cit.; H. Reisen, op. cit. ; L. Leiderman 

y G. Bufman, op. cit.; CEPAL, op. cit.; H. Blommestein, op. cit. 



puede servir como referente en los nuevos desafíos plan­
teados afi na les del siglo XX. De lo anterior se desprende 
que otro proceso ele cambio institucional , a nterior a este 

ensayo, co in cidió tanto en Amér ica Latina como en Eu­
ropa centra l ante la nueva con fig uración derivada de la 
segunda guerra mundia l; pe ro lo má s inte resa nte fu e 

que un a vez instaurados los respectivos regíme nes el e 
ac umul ac ión , co in c idie ron también e n sus mues tras 
ele agotamiento e n e l dece nio d e los oche n ta. Al sur­
g ir las c ri sis, ambos ento rn os co mpart ie ron el mismo 
g losario de l cambio institucional. 

Respecto a las carac te rísti cas demográficas , se ide n­

tificaron tres patrones . El primero lo constituye n Hun­
gría , Chile y la República Checa ; el seg undo, Argentina 
y Poloni a ; por último , México, qu e d acias su s dimen­

siones re presentó un caso especial. Con inde penden­
cia ele estas peculi a riclacles , un ele mento distintivo se 
encuentra e n los ritmos el e crec imi e nto pobl ac iona l; 
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mie ntras los países la tin oa me ri ca nos mostraron tasas 

prome di o a nual sup e ri o res a 1% e n los d os últim os 

dece ni os de l sig lo XX , las nacion es de Euro pa ce ntra l 
revelaron una din á mi ca po bla cio nal te ndi e nte a l es­

tan ca mi e nto . No obsta nt e es tas di ve rge ncias e n am­

bos entornos, los fenómenos del dese mpleo y la fa lt a de 

oportu n id acl es soc ia les y económicas fu ero n e le mentos 

co munes e inh ere ntes ta m o a l ajuste es tru ctura l co mo 

a la transformac ió n sistémica. 

Un aspecto com ún e n a mbos procesos de refo rm a 

econó mica lo constituyó una in esta bilid ad gene radora 

de incertidumbre , sobre todo cuando se dieron los pri ­

me ros pasos. La vo la tilidad en e l crec imie nto de l PIB es 

un ej emplo apropi ado. Por lo que respecta a la es trategia 

de estabili zac ión macroeconómica, hay un a agenda con 

elementos coincidentes e n la que destaca n la inspiració n 

neolibera l ele las ideas que susten taban las estrategias, 

un intenso proceso ele inte rnacionalizació n , prog ra mas 

concre tos de privati zac ió n de empresas esta ta les, inten­

tos de reconversió n de un sector industrial inefic iente 

aco rdes con los es tándares inte rn ac ionales , el co mbate 

a los desajustes sec.toria les y los meca ni smos de co ntro l 

monetario para imped ir procesos inflacionarios agudos. 

No obstante es ta convergencia en e l tipo de medidas , e l 

resultado ha sido una diversid ad de casos e n los proce­

sos de tra nsición , que depende mucho de las carac te rís­

ticas inicia les ele la matri z ins titu cional. 

Un componente que influyó en la concepció n ele la 

refo rma económica como proceso cle moc ratizador fue 

el entorno histórico mundial en los dos últimos decenios 

del siglo XX , sobre todo si se ti ene en cuenta e l desem­

peño econó mico mostrado por Estados Unidos, Europa 

occidenta l, los pa íses del sudeste asiático y Japó n. Sin em­

bargo, un ri esgo inminente de esa situac ión fue la visió n 

doctrinaria de l mercado como el mejor asignaclor de re­

cursos . De igual modo, e l mercado por sí mismo ha sido 

incapaz de co nsolid ar los procesos democrát icos, para 

lo cua l se ha hecho necesa rio pl a nea r y construir todo 

un entramado in stitucional en e l que part icipen ele m a­

nera equitativa los dist in tos acto res ele la sociedad. La 
memoria in stituciona l e n este renglón es más ampl ia en 

América Latina si se compa ra con Euro pa centra l, pero 

no po r e llo se ha garantizado la instaurac ión de las prác­

ti cas democráticas (más a ll á de l proceso e lectoral) en 

las sociedades latinoamericanas . 

Un fenómeno vincu lado ele manera es trecha con el an­

te rior fu e la respo nsabilidad del Estado en la generación 

el e la crisis est ruc tural ele a mbos sistemas, en espec ia l si 

se tiene en cuenta que e n torno a sus o rga nizac io nes se 
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constitu )'e ron g rupos pri1·i leg iados (pú bli cos y pri1·ados) 

que en g ra n medid a ll evaban a ca bo pritct icas in efic ie n­

tes )' costosas pa ra e l siste ma e n ge ne ra l. El vocab ula ri o 

del cambio in stitucion a l co mpre ndía co nce ptos co mo 

individual ismo , libe rali smo , democracia y plurali smo 

po lí tico. Por ta nto , la age nd a de la re forma del Estado 

e n Amé ri ca Lat in a y e n Europa ce ntra l ha co mpartido 

tres e le me ntos: ca mbios en los derechos de pro pi edad 

median te e l proceso de priva ti zac ió n , impul so a una 

nu eva ge ne ració n de polít ica soc ia l y fo rmulació n de 

meca ni smos de control de las consec uencias derivadas 

de lo anterior. De o tra ma nera , e l cambio in stitucio na l 

corría e l ri esgo de dirig irse po r un a se nd a no desead a; 

es dec ir, ge nera r i nestabi 1 idad y viole ncia soc ial , sobre 

to do en e l á mbito loca l. 

En este proceso de ca mbio instituc io nal , la prepa ra­

c ió n de e n to rn os in st itucion a les po r e l Estado res ulta 

c ru cia l; sin embargo, ha enfre ntado también una se ri e 

de obstác ulos que ponen en entredicho e l tipo de mecli­

d as aplicadas. Las prin cipales á reas en las que el Estado 

ha trabajado e n a mbos casos so n e l mejoramie nto del 

clesempe 1i o ad ministra tivo , e l impulso de procesos for­

ma les e in fo rm a les de integració n econó mi ca co n obj e­

to ele reducir la vuln erabilidad del sistema econó mi co 

y la gene rac ión el e oportu nidades te rritori a les a fin de 

di ve rsifi ca r la base mate ri a l ele las econo mías reg ionales. 

Los ri esgos de ri vados de es ta prepa rac ión ele entornos 

se concentran e n las ca rac ter íst icas ele la fu erza el e tra­

baj o, las re lacio nes con la inicia tiva privad a nac ion a l e 

internacio nal , los e fectos negat ivos en esca las sectorial )' 

te rritori a l de rivados del <~uste est ructural o la tra nsfo r­

mac ión sistémica - seg ún sea e l caso- , los ca mbios el e 

los respecti vos sistemas financieros con obj e to ele i ncre­

mentar e l c rédito y la fl ex ibilid ad o e l tipo ele respuesta 

in stitucio nal a nte los desafíos cotidi anos qu e se presen­

ta n en estos ento rnos de tra nsfo rmació n. 

A pesa r del inte nto en la constr ucc ió n de un a histo­

ri a compa rtid a entre Amé rica La tin a y Europa ce ntra l 

dura nte los dos ú 1 ti m os decen ios de l siglo XX, e l ca mi­

no a pe nas com ie nza y se rá necesa ri o , para trabajos fu­

turos , ind aga r más so bre los límites ele las respec ti vas 

estrateg ias eco nó mi cas apli cadas e n e l ti e mpo se li a la­

do, sin o lvid ar las pec uliaricl acles hi stó ricas y espec i fi­

c iclacles reg ion a les, e l tipo de ca mbi o y la fl e xibi lid ad 

i nst i tuciona 1, last rad iciones cu 1 tu ra les, las necesidades 

de las reg io nes que co mpon e n cad a uno de los pa íses, 

as í co mo las co nse cue ncias de todo e ll o. Po r tanto, hay 

un a a mbi ciosa age nd a de inves tigac ió n pa ra los próx i­
mos a lios . @ 

,. 
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